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L a necesidad de oponer un valla-
dar a la . agi'esión fascista dèterminó 
la creación improvisadá, con los de-
fectos inherentes ' a toda improvisa-
ción, de legiones, voluntarias de anti-
fascistas entusiastas que como polari-
zación sentimental se inspiraban, más 

. qué en pbstuiadós eficientes dé orden 
militar, en sentimientos innatos e in-
tuitivos de justicia y en idearios ele-
vadísimos forjados en tiempos de paz. 

El • Gobierno legítimo, expresión de 
todas las fuerzas antifascistas nació-
naieSj carente de los cuadros de man-
do en la casi totalidad y de las masas 
de tropas regulares, secuestradás' por 
los jefes traidores, aun .-comprendien-
do la tarea ábrümadoramente heroi-
ca que imponía a los milicianos y su 
inexorable falta de preparación béli-
ca, - no tuvo "opción y planteó la lu-
cha como las circunstancias se la im-
ponían. • 

Pero ello no implica ni podía im-
plicar que al correr del tiempo dejase 
de-cumplir su deber' de perfeccionar 
incesantemente 'el instrumento defen-j^ 
sivo y ofensivo mediante-el cyal ha-
bía que ganar la guerra. - Se ha salido 
de: la necesaria etapa de improvisa-
ción para organizar la más perfecta 
y eficiente 'de aprovechamiento cien-
tíficóT'de nuest ra fuerzas antifascistas 
en utí ejército regular saturado de 
una teoría doctrinal redentora que es-
tructura un estado de conciencia in-' 
dividual y colectiva que niega y re-
chaza ' la : mentalidad del viejo ejérci-
to, felizmente• disuelto. E l nuevo ejér-
cito —^llamémosle popular, proletario, 
rojo, etc.,— ha de funcionar a base 
de una férrea disciplina con toda con-, 
secuencia responsable. El mando úni-
co, el acatamiento absoluto a las ór-
denes,' la disciplina férrea, son impo-
siciones reales de la necesidad de es-
tructurar y organizar el arma de la 
victoria, Esfáritualmente, en el orden 
de las ideas, hay que forrn-arlo pre-
parando su superstructura moral y 
vigorizando y afianzando todo el com-
plejo moral que predispone al hom-
bre, como intÚviduo, y a una organi-
zación, como colectividad, a consen-
tir, o f renda y brindar, serena y cons-
cientemente, con el silencioso hefoís-
rño humilde y sagrado que impone, 
tanto como la disciplinaria sanción, 
el deber de conciencia, en holocausto 
de la causa defendida, toáos los sa-
crificios y todas las abnegaciones. 

iiiiiiiiiiiiniiniiriiiinriiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiriiiiliijiiii 

Nofas culturales 
Los profesores de Bellas Artes han 

ofrecido a, la Delegación General de 
líuzkadi su desinteresada colaboración 
para dar clase de dibujo a los niños 
refugiados de dicha nacionalidad. 

Se ruega a sus, familiares que para 
matricularlos se personen en el De-
partamento de Asistencia social de !a 
Delegación, Paseo de Pi y Margall 
(antes de Gracia), 6o, de i i a 13 y 
de 16 a 18 horas. Para que puedan 
matricularse requiérese la edad de diez 
a dieciséis años. 

Siendo esta noticia de vital interés-
para la educación de los niños refu^ 
giados E U Z K A D I EN C A T A L U N Y A 
se place en propagarla expresando a 
los profesores de Bellas Artes su agra-

' decimiento inalterable. 
Esperamos que el profesorado de 

• Prunera Enseñanza en general se 
"; preste a colaborar en esta obra tan 
: simpática de asistencia social que 
i venga a remediar la forzada interrup-
ción de los estudios de estos niños, 
esperanza del mañana, que tan prema-

i furamente sufren las angustias de es-
ta atroz guerra. 

i El único milagro humano estriba 
en la voluntad creadora ! 

" E r rniliciano' vóluritairio mercenario . 
—hay él inexorable deber de ser 'sin-
cero, áünqüe se sacrifique 'el halago, 
dé' la siiiipatÍ-a y cueste- una impopu-
laridad transitoria— dèbè desaparecer 
en beneficio ,de. tiuestro-s más santos 
intereses materiales y los niás sagra-
dos ' inórales. Como, residuo de^ un es-
trato de impróvisá'ción, de' una etapa 
•primaria, de un momento trágico des-
ordenado,)" aunque grandioso. En el 
miliciano tenemos el -deber de vin-
cular todo el-, h'eroísino ingente de la 
bravura pròletarià y glorificarle. Es el 
símbolo dé uno de los momentos más 
culminantes de -la historia de los .pue-, 
blos ibéricos y, para. él se ha abierto 
el umbral- de su gran libro ' que re-
flejará, ante la posteridad la deuda de 
gratitud qué para él tiene contraída la 
naaente ,socièdad española que ya al-
borea. 

Pero, siendo su función específica 
pasada, arquitecturándose, por necesi-
dades imperiosas de la guerra, el nue-
vo - ej'ército rojo -—popular o rojine-
gro— y representando ya, no el resul-
tado de una improvisación inexora-
ble, sino el-necesario instrumento ' na-
cional —internacional o federal— úni-
camen.te apto y adecuado para vencer 
al formidable enemigo que 'tenemos 
enfrente, hay que prever su disolu- ' 
ción y transformación total en el ejér-
cito orgánico disciplinado eminente-
mente a base de alistamiento forzoso 
dé todos Ios- ciudadanos, que, sin mer-
ced, deben necesariamente coadyuvar 
a un reparto equitativo de sacrificios 
personales con lá sola excepción que 
determine la edad y condiciones fír 
sicas. - , 

'Hoy, por encima de toda otra con-
sideración material o moral, debe pre-
pondei-ar sobré todo, el deber especí-
fico de ganar la guerra. 

Y para ganarla hay que crear en 
todos los frentes y territorios ibéricos 
el ejército regular del pueblo: nuestro 
ejército. 

Ramón AUZ 

Buenavenfura DuVruti 
Pueblo que no honra a sus héroes ca --

rece del sentimiento de justicia. 
No tenemos de la- vida social y polí-
tica un-, concepto mesiánico; pero cree-
mos con inalterable fe en la bienhe-
chora influencia que proyectan los es-

píritus cumbres. 
Durruti, no por su .valor viril, que está 
al alcance de cualquier bruto fascis-
ta,- sino por la estela idealista que s-u 
inmaculado espíritu ha nimbado, co-
mo gloriosa aureola, más que a la 
•C. N. .T. , y a la F . A. L , a toda 
Iberia antifascista, merece el emocio-
nado y acendrado recuerdo eterno do 

todos los luchadores. 
Su recia y vigorosa idealidad anar-
quista, en lás trágicas horas bélicas 
en que todos los ideai ics. Ü& paz se 
transmutan y , todas las . puras doctri-
nas se decantan, se .adaptó maravi-
llosamente a las exigencias inexora-
bles que determinan la lucha y este mi-
inetismo rriagno agiganta aún más su 

figura simbólica.. 
Murió como el hubiere deseado. De 
pie, enfrente del enemigo tradicional 
y luchando. Su vida merecía tal muer-
te. L a bala que le mató ha hecho del 
héroe popular, el héroe legendario cu-

yas proezas cantarán los bardos. 

Todos nuestros lectores conocen ya 
el detalle circunstanciado de la viola-
ción de todas las prescripciones le-
gales del ¡derecho internacional que 
evidenciá la agresión del crucero, teu-
tón ,«Koenisberg)) contra un barco 
mercante nacional eri aguas jurisdic-
cionales hispánicas. 

Desdé, que redactamos estas líneas, 
hasta su publicación-, media tiempo 
para que las consecuencias de, este ac-
loi .criminal adquiera ánternacionaji-
mente' el relieve gravísimo que mere-
cen" y ¿asi para que se adopten por 
Ginebra las necesarias y pertinentes 
sanciones estatuidas por la Sociedad-
de las Naciones para; salvaguardiar la . 
paz. ' 

-Nuestra -protesta nacipnal quedará 
quizási desdibujada y diluida en él fa-
laz ambiente diplomático en un ano-
dino y vulgar intercambio de notas 
intrascendente. 

E U Z K A D I EN C A T A L U N Y A , sea 
cualquiera la decisión que adopten las 
grandes potencias sedicentes amparar 
doras del orden de la paz, del dere-
cho internacional, quiere perfilar dos 
facetas interesantes, que este caso 
—entre cien más—i le .sugiere. 

Una, ía serena, enérgica, inteligen-
te, lucida e inflexible actitud del Go-
bierno de Euzkadi que, con firmeza 
inquebrantable, invocando puros pre-
ceptos de derecho internacional, no 
ha doblegado, ante la soberbia bár-
bara germana que se inspira en la 
sola fuerza salvaje y, brutal -de los 
mortíferos cañones de su escuadra, la 
dignidad consubstancial con el con-
cepto universal de pueblo libre sobe«-
rano de sus. propios destinos, ofrecien-
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Toda polémica pública repercute/ en 
los frentes y entraña un germen de 
de desunión. Todas las ideas, todos 
los esfuerzos, todas las inicitivas para 

ganar la guerra. 
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Quizás constituya la nota más des-̂  

tacada de la presente semana la in-
tensificación exasperada, con tonos dra-
máticos de feroz violencia, de la 
ofensiva facciosa mediante la utili--; 
zación de tropas regulares germánicas 
que. por mar y por tierra conjugan su 
acción ofensiva en" un esfuerzo que 
pretende aniquilar la heroica resisten-
cia de las fuerzas leales. 

A los- postulados ideológicos y doc-
trinales que inspiran nuestra-concien 
cia de clase erguida contra los faná-
ticos fascistas, se agrega, hoy, en vo-
lumen cuantiosísimo, la indignación 
que rios causa la bárbara y cínica 
agresión de las fuerzas castrenses ex-
tranjeras. 

España con.stituye, a través de las 
peculiaridades de los diversos pueblos 
ibéricos, una continuidad espiritual 
milenaria de más refinada, honda y 
depurada civilización moral que haya 
representado jamás, el bárbaro y feroz 
imperialismo germánico, aselador de 
todos' los más acendrados matices de 
superación moral humana. 

S i en el mundo -existiere —por en-
cima esencialmente de los principios 
programáticos que cada coalición en 
lucha defiende en los campos de ba-
talla— una solidaridadj sensible del 
derecho internacional y de defensa de 
los principios básicos morales que in-
tegran el complejo espiritual de la ci-
vilización y cultura universales; si la 
Europa contemporáneá sintiese en sus 
entrañas los ideales jurídicos que, co-
mo salvaguardia de la civilización oc-
cidental, ha esgrimido,siempre, por el 
canal de sus estadistas más esencial-
mente ^ representativos ¡y constituyen 
la armadura legal de la Sociedad de 
Naciones; si Europa —y de Europa 

EDITORIAL 
Frància e Inglaterra— no padeciese 
de atonía en la defensa. de los princi-, 
pios ' morales que :ante la conciencia 
universal ha postulado como consubs-

/tanciales a la civilización y conviven-
cia internacional; si Europa —y de 
Europa, Francia e Inglateri'a— ama-
sen las esencias democráticas de liber-
tad humana, el' sagrado principio de 
autodeterminación de las nacionalida-
des, la inviolabilidad de sus territo-
rios,- la defensa coactiva —bélica,- si 
es necesario— del derecho a que los 
pueblos dispongan libremente de sus 
propios destinos y del deber interna-
cional solidario de defender, hasta con 
lag armas, el acervo común universa! 

- de la civilización, Italia y, esencial-
mente, Alemania, no hubieran osado 
invadirnos ante el indignado estreme-
cimiento universal de todos los hom-
bres libres y civilizado^ y devastar y 
asolar nuestro santo suelo nacional, 
que tantos héroes, genios y quijotes 
ha producido', en un fulgor deslum-
brador que se ha caracterizado, ' histó-
rica y racialmente, como la negación 
eterna de las sombrías esencias del 
tenebroso pensamiento teutón. 

¡ Que Europa y la civilización oc-
cidental respondan ante la. historia de 
su trágica complicidad en el magni-
cida crimen que se intenta perpetrar! 

A las culturas freincesá y británi-
ca emplazamos ante el fallo inapela-
ble de la posteridad. 

Y en cuanto a nosotros —^poblado-

res de Iberia— sepamos ser dignos 
de nuestro grandioso destino. 

¡ Antifascistas ibéricos, hoy más que 
nunca, en este instante angustioso de 
nuestra -historia trágica, unios ! ¡ No 
más divergencias, ! . Fraternalmente 
abrazados espiritualmente luchemos, 
el corazón mu yelevado, rabiosá, lo-
camente, con el hábito sublime de 

. nuestro héroe nacional, hasta la muer-
te, sin desmayar, sin flaquear, sin ti-
tubear., 

¡ Que una férrea disciplina haga efi-
cientes-bélica, económica y espiritual-
inente todos nuestros esfuerzos tita-
nescos! 

Sin unidad absoluta, sin disciplina 
féri-ea, sin amor fraternal, realmente 
sentido de corazón a corazón, no hay 
victoria posible. ¡ Comprendámonos, 
amémonos y disciplinémonos!; 

¡ Iberos, la historia se repite ! Sea-
mos dignos de los sublimes descami-
sados de "Valmy, de los heroicos lu-
chadores comunistas rusos. También 
ellos lucharon contra la facción, con-
tra la traición, contra la invasión ex-
tranjera. ¿Había, históricamente, que 
ahorrársenos estos dolores? 

i Animo ! . Con más fe que nunca. 
¡ Qué la planta extranjera que manci-
lla nuestro sagrado suelo libre no pue-
da, viva, desprenderse de él ! ¡ Contra 
los traidores y contra, los invasores ! 
¡ Contra el mundo entero si es menes-
ter ! 

¡ Valor, fe, coraje; corazón, alma y 
disciplina ! 
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¿Dónde se come mejor estilo vasco? 

do. a las democracias . occidentales, 
que nan. ratiucado solemnemente es-
tas, teorías, el ejemplo de la. invicta 
voluntaU ae-un pueoio pequeño que a 

.toao antepone, su libertad y dignidad, 

.sin qué los. riesgos enerven la deten-
ga ^e..su derecho." . .. 

i^a otra consideración se, la reser-
vamos, a, Francia e Inglaterra. .¿Has-
ta cuanüo -van estas naciones a tole-
rar la ,iiuervencion descarada, del pan-
yerri,ianisimp en la guerra -española, 

-mal llamada civil, sino jnter-nucional 
ÍN'O es ya una intervención solapa-

da cuyas sanciones -deuan discutirse 
.en el Uomitó-de no Intervención, sino 
una liagrante • violación del derecho 
internacional . que constituye —legal-
mente— una real invasión de un Esr 
tadü soberano, sin previa declaración 
de guerra. 

L a situación de vecindad de Fran-
cia y nuestra, llamada a la misma pu-
blicada' eii nuestro número,. anterior, 
nos inhibe, hoy de reiterar nuestros 
puntos dé vista, pero, en lo que con-
cierne a. la Gran Bretaña, creemos 
necesario proclamar que ya es hora 
que se disipen én los cerebros del 
(iForeing Office» las interesadas bru-
mas; del «fogg» londinense para ajus-
tar a su política realista los postula-
dos del derecho internacional - de que 
esta nación se ha hecho universalr 

-mente el esforzado adalid. 
En unos puntos menos la situa-

cioh, hoy, de la España legítima —la 
otra, la facciosa no -existe .in.{épit¿¿v-
nalraente, ni j urídicament»''^cábe p o ^ ^ 
bilidad de. su existenc>íS—- es similar 
a la de .Bélgidá en 1914, y, mañana, 
si continúa— y continuará si las po-
tencias no intervienen denodadamen-
te—-la Alemania de Hitler sus agre-
siones, quizás sea ya irreparablemen-
te tarde para localizar los. horrores de 
la guerra mundial y Francia e Ingla-
terra lamentarán su defecto de visión 
y falta de perspicacia al convertir' el 
suelo español en un terreno estratégi-
co necesario al ajedrez bélico hitle-
riano cuya espada sangrienta amena-
za el corazón de Francia.; 

¿Hasta cuándo Britania va a to-
lerar' las violaciones internacionales de 
la justicia y del.derecho de Hitler? 

Si no se las prohiben, coactivamen-
tey poniendo sus armas al servicio de 
la pura idea, históricamente serán 
universalmente cómplices de la villa-
nía criminal germánica. 
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Quien sugiera una duda; quien 
ostente t e m o r ; quien flaquee; 
quien siembre alarmas; quien 
bore aun inconscientemente, con= 
tra el bloque antifascista proleta» 
rio es un Tíllano y un traidor. 

j Recordarlo ! 

Fronfón Principal 

G r a n d e s par t idos de p e l o -

ta a cesta, po r los me jores 

j u g a d o r e s de la espec ia -

l i d a d . 

Func iones d iar ias a las cua-

t ro de la ta rde , y los j u e -

ves, sábados y d o m i n g o s , 

noc turnas a las d iez en p u n -

t o de la nocKe. 
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